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    Esta obrita es un relato que tiene mucho de fantasía y muy poco de ciencia ficción
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    PRÓLOGO.

    SUSAN Y EL MUNDO


     


     


     


     


    Susan era una joven de treinta y dos años que llevaba enfadada con el mundo en general y consigo misma en particular desde hacía mucho mucho tiempo. A veces cogía algún álbum familiar de fotos de cuando era una niña pequeña, es decir, de cuando tenía menos de trece años, y se sorprendía al encontrarse con una persona que no se reconocía como ella misma, sino como alguien totalmente desconocido.


    Todo fue bien hasta que empezó a ir al colegio con cuatro años. Los niños la disgustaban porque no entendía su comportamiento y a menudo vomitaba al pensar en ir a la escuela. De hecho, en muchas ocasiones, fingía que estaba enferma para no tener que acudir.


    Cuando estaba de vacaciones se sentía mejor, ya que disfrutaba de la compañía de sus familiares y amigos porque se encontraba muy a gusto entre personas mayores que la mimaban y la apreciaban. Era querida por sus padres, los amigos de sus padres y el resto de la familia. Era muy guapa, tenía abundante cabello rubio y rizado, una silueta perfecta, la piel dorada y llamaba la atención de propios y extraños.


    Sobre todo su padre la trataba como a una princesita de cuento de hadas, aunque ella no lo recordara, pues por razones desconocidas padecía de amnesia y no se acordaba de casi nada de su pasado antes de los catorce años de edad. Solo le venían a la mente flashes de algunas situaciones muy concretas, lo cual la preocupaba, pues no sabía la razón y, además, curiosamente, sus escasos recuerdos se referían a situaciones desagradables.


    Su vida dio un giro bruco al cumplir trece años, al entrar en la adolescencia, pues empezó a padecer una serie de problemas físicos que no la ayudaron en nada en su ya difícil situación con el mundo. Esta etapa tan crucial en la vida de las personas trajo consigo un notable caso de acné galopante que hizo que toda su cara se cubriese de granitos rojizos a veces purulentos.


    Su pelo, antaño bonito y rizado, se volvió lacio y con exceso de seborrea, falto de vida; tenía que lavárselo muy a menudo porque enseguida se engrasaba. Además se oscureció, pasando de aquel rubio tan bonito a un rubio ceniza.


    Del colegio llamaron a sus padres porque parecía que no veía bien. La llevaron a un oculista que le diagnosticó una miopía progresiva, motivo por el que le tuvieron que ajustar unas gafas de grueso cristal.


    Por causas desconocidas, dejó de crecer. Sus padres la llevaron a muchos médicos, pero, aunque la sometieron a diversos tratamientos, no dieron resultado y se quedó de baja talla. De hecho, nunca llegó a dar el famoso «estirón» que hace que los adolescentes tengan esa peculiar morfología: larguiruchos, todo brazos y piernas. Pues bien, ella, en cambio, creció «a lo ancho», ya que si antes comía de todo y no engordaba, a partir de entonces su metabolismo cambió y empezó a aumentar de peso de tal manera que sus padres la llevaron a un endocrino que la puso a una estricta dieta.


    A una edad en que los chicos tienen un hambre de lobo allí estaba ella, sin casi poder comer de nada de lo que les gusta a los adolescentes: pizzas, refrescos, helados, hamburguesas… A Susan se le iban los ojos detrás de los enormes bocadillos y bollería que sacaban sus compañeros a la hora del recreo, pues ella estaba siempre muerta de hambre y sin poderlos ni probar. No podía comer de nada, ni chuches, ni dulces, ni bombones, ni batidos… solo las típicas verduras y carnes a la plancha. Se sentía muy infeliz porque además era muy golosa.


    Para empeorar más las cosas, cuando cambió la dentadura los dientes delanteros le salieron torcidos y no le pudieron poner una ortodoncia para corregírselos.


    Se puede decir que, con quince años, Susan no era la «niña bonita», la típica quinceañera, sino más bien, todo lo contrario. Era muy bajita, gordita, con acné juvenil, gafas y muy seria para su edad.


    Estos problemas hicieron que padeciera de acoso escolar. Los chicos y las chicas se burlaban de ella. Además era muy torpe en los deportes y se reían de lo mal que lo hacía y, como era tan bajita, siempre iban a por ella. Se convirtió en una friqui e incluso en ocasiones tuvieron que llamar a sus padres.


    Todo esto contribuyó a que tuviera muy pocas amistades, situación que empeoró cuando se formaron las típicas pandillas entre chicos y chicas. Todas sus escasas amigas se emparejaron menos ella, que se quedó cada vez más aislada ya que el grupo la miraba mal, le hicieron el vacío y querían que se fuera. Ella se esforzaba en caerles bien, pero todo fue inútil.


    Transcurrieron los años y las cosas no mejoraron mucho. El acné desapareció con la edad y en cuanto pudo se puso lentillas, además, andaba siempre cuidando su dieta para no coger peso. También se hizo arreglar la dentadura, pero su padre ya hacía mucho tiempo que había dejado de tratarla como a su «princesita» y se decepcionó con ella dado su nulo éxito social y su aspecto físico tan poco atractivo: muy bajita, algo regordeta, tirando a feúcha, muy introvertida…


    Comprendió que su fuerte eran los estudios. Si estudiaba mucho, conseguiría un buen empleo que la mantuviera. Sabía que ningún muchacho la querría jamás y nunca tendría pareja, así que fue a la universidad, sacó el título en Gestión y Administración de Empresas y consiguió un buen trabajo en un banco importante donde no tenía que ver mucho a nadie y tenía poco trato con la gente puesto que llevaba los asuntos financieros.


    El motivo de escoger este tipo de empleo era que, con el tiempo, había perdido la esperanza en la especie humana y había llegado a casi la misantropía. Prefería quedarse en casa los fines de semana sin pisar la calle, viendo películas, series o leyendo, entretenimientos a los que era muy aficionada y que la hacían viajar con la imaginación a otros mundos, a otras vidas más afortunadas que la suya, tan gris e insignificante.


    A lo largo de todos estos años, los amigos de sus padres y sus parientes le hacían siempre que la veían la tan temida pregunta:


    —Bueno, Susan, ¿ya tienes pareja? ¡Mira que se te va a pasar el arroz! —le decían medio en broma medio en serio, a lo que ella se quedaba sin saber qué decir y más roja que un tomate.


    Su madre, Helen, la miraba con lástima y su padre con desprecio, viendo cómo su única hija no le daría los nietos que él tanto ansiaba para poder presumir de ellos, como hacían sus colegas en el bufete donde trabajaba como abogado, enseñando a cada paso las fotos más graciosas que tenían. Cada vez que alguno tenía otro le felicitaban y le daban palmaditas en la espalda, mientras que él tenía que poner buena cara cuando por dentro estaba rojo de rabia y decepción por haber tenido tan mala suerte con aquella hija suya que no se le parecía ni en el blanco de los ojos. ¿A quién habría salido?


    ¡Cuánto añoraba los años en los que ella era pequeña, tan bonita y haciendo tantas gracias que la gente se quedaba mirando encantada cuando salía a pasear con ella por la calle! Pero eso era el pasado y el presente era el que era, así que no tenía más remedio que aguantarse, aunque, eso sí, se despachaba a gusto con ella en cuanto tenía ocasión diciéndole todo tipo de comentarios sarcásticos, si no crueles.


    A todo esto hay que añadir que su padre era un hombre muy falso. La gente de la calle que lo conocía lo alababa hablando maravillas de él, pues tenía doble faz: una para los de fuera y otra para su familia. Los primeros creían que era un hombre extrovertido y maravilloso, ya que se le daba bien actuar como buen abogado que era y se presentaba todo encantador y dicharachero, contando anécdotas, chistes y cuentos graciosos a todo el que se encontraba, riéndose a más no poder con aquella sonrisa equina, mientras mostraba su cara más amarga en casa, sobre todo a ella, a la que ni miraba para al menos ver cómo iba vestida o cómo era su corte de pelo, si es que iba a la peluquería, ya que él ni se daba cuenta de su aspecto.


    Todo esto hizo mucho daño a Susan, que perdió la fe en la humanidad y más aún en la de género masculino. ¿Si ni siquiera tu padre te quiere, qué hombre lo hará?


    A todo lo que decía su padre su madre callaba, porque él era un machista y la tenía dominada. Tampoco es que la tratara muy bien, pues nunca tenía un detalle con ella ni el Día de los Enamorados, ni siquiera en sus aniversarios de bodas. Susan nunca quiso entrometerse por temor a él, pues a veces reaccionaba verbalmente con ella de forma un tanto agresiva.


    Por estas estas razones, en cuanto pudo irse de la casa familiar, lo hizo. Poco a poco fue ahorrando hasta dar la entrada para comprarse un pequeño apartamento con garaje incluido en el precio, lo cual le vino muy bien para cuando se pudo comprar un pequeño utilitario. Pero solo tenía unos pocos conocidos (los colegas del banco) y se sentía muy sola.


    Llevaba una vida espartana, de casa al banco y del banco a casa. Las ocasiones en las que salía eran de tipo práctico, es decir, para hacer la compra de la semana y poco más, pues gastaba muy poco en vestuario.


    Usaba un serio traje pantalón de color gris para el banco, pero no tenía bañadores porque no iba nunca a la playa, tampoco ropa de fiesta porque no iba a ninguna, ni vestidos bonitos. ¿Para qué los iba a usar si no iba nunca a ningún sitio con nadie?


    Tenía como ropa de calle varios vaqueros desteñidos y un par de zapatillas deportivas, aparte de los zapatos del banco. Solía llevar una gorra de béisbol, cazadoras vaqueras y unas enormes gafas de sol de color negro muy oscuras que le tapaban casi toda la cara.


    Los fines de semana se quedaba en casa y, muy de vez en cuando, quedaba con algunos colegas del banco para ver alguna película de fantasía o de ciencia-ficción que le interesara especialmente ver en pantalla grande y en 3D y para salir también un poco de la monotonía en que se había convertido su vida, aunque luego no quedaba con ellos, sino que murmuraba alguna excusa y se marchaba rápidamente a la seguridad de su apartamento. No es que le tuviera miedo a la gente, simplemente le molestaban sus insustanciales conversaciones, increíblemente superficiales, tanto en el banco como fuera de él.


    Creía que ya no había personas a las que le preocuparan temas más profundos, tanto espirituales como filosóficos. «El mundo de hoy es así», se decía, «y no hay nada que hacer al respecto».


    Susan era una persona sumamente introvertida en un mundo donde la moda era todo lo contario. La extroversión, el mostrarlo todo públicamente, hasta los secretos más íntimos para ella eran horribles programas de televisión, realities shows y concursos de todo pelaje. De modo que contrató televisión por cable para poder ver, al menos, algún que otro programa decente y medianamente inteligente.


    Durante toda su vida había intentado encontrar a un «alma gemela», ya ni siquiera como pareja, aunque fuera como un amigo o una amiga del alma en quien poder confiar. Pero por más que buscó, primero mediante correspondencia, más tarde en foros de internet, no hubo manera y ya estaba resignada a que acabaría sus días sola con sus sueños.


    Tenía la vida asegurada, pero su amargura iba de mal en peor por la actitud de su padre que la atormentaba, ya que al ser un hombre tan superficial no la veía en realidad. A él solamente le importaban dos cosas: que no hubiera continuado la saga familiar en el bufete, convirtiéndose en una afamada abogada como él y que no se hubiera casado y tenido hijos, ni él nietos. Así que no le hacía el menor caso, era como si no existiera.


    Además, la comparaba con su madre, a la cual desgraciadamente no se parecía en nada. Era una mujer más alta que ella (bueno, más alta que ella era casi cualquiera), extrovertida, muy guapa, delgada, rubia, con el cabello ondulado, unos bellos ojos verdes y una sonrisa maravillosa. Además era muy dulce y cariñosa con ella.


    Su madre era su paño de lágrimas y la única persona en el mundo que la quería, con sus defectos tanto físicos como psicológicos. Ella le contaba todos sus problemas con el mundo, que parecía que se había vuelto en su contra dado el estilo de vida de la actual sociedad que se rige por las apariencias y el llamado «culto al cuerpo» y en donde lo interior no importa nada.


    Susan se daba perfecta cuenta de que no encajaba en este mundo frívolo, sin valores, consumista, de «eres lo que tienes», falto de espiritualidad y de respeto al «diferente». Todo esto la llevó a intentar «quitarse de en medio» en dos ocasiones tomándose un montón de pastillas, pero fracasó en ambos intentos. La llevaron al hospital, le hicieron lavados de estómago y estuvo ingresada una temporada en un centro psiquiátrico hasta que estuvo lo suficientemente restablecida para volver a su casa y al trabajo con varios medicamentos prescritos. Estos incidentes enfurecieron aún más a su padre, que la vio como una débil y cobarde, incapaz de enfrentarse al mundo que le había tocado vivir, sin la más remota empatía para con ella.


    La medicación que le prescribieron la mejoraron algo, pero era solo era un parche para la situación desesperada en la que vivía. Lo que llevaba peor de todo era la actitud fría y distante de su padre, que ya no la quería y a partir de sus intentos de suicidio lo demostraba claramente no dirigiéndole ni la palabra.


    Todo esto hacía que Susan se encerrara cada vez más y más en su casa, exceptuando sus salidas al cine. Su primera válvula de escape era la lectura, pues desde que se acordaba le gustaba muchísimo leer porque de esa forma podía vivir aventuras que le era imposible realizar en la vida real. Sobre todo le encantaba el género de la fantasía y la ciencia ficción.


    Leía a todos los autores, aunque lo que realmente la tenía fascinada eran los viajes en el tiempo. Soñaba con poder viajar en él para huir del suyo e ir sobre todo al pasado, para ver a su madre en plena juventud. Sería una belleza. Y también a su abuela materna que, por desgracia, no había podido conocer porque cuando su madre se casó ya había muerto, pero había una foto de ella en el comedor de sus padres y Susan a veces la miraba y le parecía que del rostro de aquella mujer emanaba una bondad y una dulzura infinitas. ¡Lo que habría dado por conocerla!
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